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ANEXOS 
ANEXO 1  Guías elaboradas por los estudiantes. ¿Cómo hacer el observatorio? 
 
 
 
 
Guía 1. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Guía 2. 
 
 
 
 
 
 
 
Guía 3. 
 
 
Guía 4. 
  
Guía 5. 
 
  
Guía 6. 
 
 
  
 
 
 
 
Anexo 2.  Guía de cómo construir la línea norte-sur. 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Anexo 3.  Cómo se ven ubicados los estudiantes en el planeta. 
 
Se les pidió a los estudiantes de que dibujaran de cómo se podían ver ellos ubicados en el 
planeta, a continuación se pasa una gráfica de una idea de la ubicación de ellos en la 
tierra; el punto simboliza la posición de la ciudad de Medellín en la esfera celeste. Con 
este dibujo ya se puede notar el avance en el desarrollo del pensamiento espacial a través 
de las actividades realizadas previamente. 
 
 
 
 
 
Anexo 4. Fotografías del proceso. 
Búsqueda del sitio para construir el observatorio. 
 
Registros en el observatorio. 
 
Búsqueda del nuevo sitio debido a las dificultades obtenidas en la cúpula de la capilla. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Utilización de la cuerda de los doce nudos. 
 
 
Trazado de la circunferencia por parte de los alumnos. 
 
 
 
Registro en un día. 
Por la mañana 
 
Por la tarde 
 
 
 
El ocaso 
 
 
Registro de la línea después de marcar las sombras durante el día 
 
Niños en el observatorio 
 
 
Jóvenes en el observatorio 
 
 
 
 Visitantes en el observatorio 
 
 
Medición de la latitud en San Antonio de Prado mediante la sombra del Gnomon 
 
 
 
 Resultado obtenido 
 
 
Construcción del observatorio por parte de los estudiantes 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Anexo 5.   Experiencias relatadas por los estudiantes. 
 
 
 
 
  
 
 
  
 
 
 
 
  
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
APENDICES 
 
Apéndice 1  PRUEBA DIAGNOSTICA. 
 
La teoría de Van Hiele distingue cinco niveles de pensamiento: Nivel 1 de reconocimiento, 
es donde el estudiante reconoce figuras visualmente por su apariencia  global. Nivel 2 de 
análisis, los estudiantes se dan cuenta que las figuras geométricas están formadas por 
partes o elementos y de que están dotadas de propiedades matemáticas. Nivel 3 de 
ordenamiento,  en este nivel los estudiantes ordenan de manera lógica las propiedades de 
la figuras haciendo razonamientos deductivos cortos y establecen relaciones entre figuras. 
Nivel 4 de Deducción Formal, los estudiantes comienzan a desarrollar razonamientos que 
llevan secuencias más largas de proposiciones y comienzan a comprender el significado de 
la deducción, el rol de los axiomas, los teoremas y las demostraciones. Nivel 5 de Rigor, en 
este nivel el estudiante está capacitado para realizar demostraciones geométricas de alto 
rigor 
Para iniciar el estudio se elaboró la siguiente prueba diagnóstica, diferenciada en los  
niveles de Van Hiele, 
 
 
Preguntas del nivel 1: 
1. La  figura sombreada es 
A. círculo  
B. circunferencia 
C. triángulo 
D. rectángulo 
 
 
 
 
2. La siguiente figura es 
  
A. círculo  
B. circunferencia   
C. triángulo 
D. rectángulo 
 
 
3. La siguiente figura es 
  
 
A. triángulo 
B. trapecio 
C. pirámide 
D. cono 
 
4. La siguiente figura no es 
 
A.  un rectángulo  
B.  un rombo 
C.  un cuadrado 
D. un triángulo 
 
Preguntas del nivel 2: 
5. Los extremos del diámetro son los puntos 
 
 
 
 
A.  A y B 
B.  A y C                                    
C.  D y C 
D. D y B 
 
6. De las siguientes figuras la que posee el ángulo recto es 
 
 
A. 
   
 
 
 
 
 
B.  
 
 
C. 
 
 
 
 
 
D. 
 
 
  
7. La figura que posee las  propiedades de superficie plana es: 
A. esfera 
B. trapecio 
C. pirámide  
D. cono 
 
Preguntas del nivel 3: 
La siguiente figura es un 
 
A. Triángulo  isósceles 
B. Triángulo rectángulo 
C. Triángulo equilátero  
D. Triángulo escaleno 
9. El área de un cuadrado de lado L es: 
A.  L2 
B.  L + L 
C.  2L  
D. 2L 
10.  De  las afirmaciones  
  I.   todo cuadrado es un rectángulo. 
  II.  todo rectángulo es un cuadrado  
   Podemos decir que: 
A.  solo I es verdadera 
B.  solo II es verdadera  
C.  I y II son verdaderas  
D.  I es falsa y II es verdadera  
11. De las afirmaciones   
 I. un triángulo isósceles tiene 2  lados iguales  
II. un triángulo  equilátero tiene 3 lados iguales 
III. todo triángulo equilátero es isósceles 
Podemos afirmar que: 
A. I es falsa 
B.  I y  II son falsas 
C.  I es falsa y II verdadera 
D.  I, II y III  son verdaderas 
 
  
12. Si en un triángulo la medida de la base es igual a la altura y ésta es igual a 5cm 
entonces el área del triángulo es:  
 
A.25cm2 
B.10 cm2 
C.12.5 cm2 
D. 5 cm2 
 
Preguntas del nivel 4: 
13. Para un observador extraterrestre que mira el sol, la tierra y la luna  como tres puntos 
en el espacio, conformando un triángulo, el triángulo que observa el extraterrestre es: 
 
A. isósceles 
B. equilátero 
C. escaleno 
D. rectángulo e isósceles 
 
14.  Si consideramos que el día de hoy la tierra, luna y el sol, están conformando un 
triángulo y desde su casa se ve la luna de la siguiente forma 
 
 
 
 
 
 
Media iluminada y la otra media oscura (o no se ve). 
Podemos concluir que el triángulo que están formando los tres objetos celestes es 
A. isósceles 
B. acutángulo 
C. obtusángulo 
D. rectángulo 
 
15.  En el momento en que se produce un eclipse, el sol, la tierra y la luna poseen una 
posición especial que es: 
A. círculo 
B. línea recta 
C. triángulo 
D. elipse 
 
16. Algunos eclipses se pueden observar de día y otros de noche. Para el eclipse que 
podemos ver en el día, y considerando que cuando miramos algo, lo vemos arriba; las 
posiciones relativas del sol, la tierra y la luna son, respectivamente: 
 
A. Sol- Tierra- Luna.     B. Sol- Luna-Tierra.   
C. Luna- Sol- Tierra.  D. Luna- Tierra- Sol. 
Para las  preguntas 17,18 y 19 suponga que un ciclo completo se da alrededor de una 
circunferencia. Además de utilizar la siguiente figura: 
 
 
 
17. Si en la figura la tierra parte desde el punto B y el sol está en el centro, punto A, 
entonces para que la tierra vuelva a repetir el ciclo debe pasar un tiempo de: 
 A. un día. 
B. un mes. 
C. un año. 
D. una década. 
18. Si en la figura la luna parte desde el punto B y la tierra está en el centro, entonces para 
que la luna vuelva a repetir el ciclo, debe pasar un tiempo de:  
A. un día.   
B. un mes. 
C. un año. 
D. una década. 
19. Si usted como observador se ubica en el patio del colegio (punto A de la figura)  y el sol 
en ese mismo instante se encuentra en el punto B; para que el sol complete el ciclo 
respecto a usted ubicado en el patio, debe pasar: 
A. un día. 
B. un mes. 
C. un año. 
D. una década. 
20. Si usted como observador se ubica en el patio del colegio y la luna en ese mismo 
instante se encuentra en el punto B, para que la luna complete el ciclo respecto a usted 
ubicado en el patio  debe pasar: 
A. 24 horas. 
B. 24 horas 50 minutos. 
C. un mes. 
D. 28 días. 
 
21. Para el sistema sol- tierra, con el sol en el centro (punto A) y la tierra sobre el punto B, 
(figura siguiente) podemos decir que la ecuación  que describe el ciclo es: 
A. (x-3)2 + y2  = 1,5 
B. x2  + (y- 3)2  = 1,5 
C. (x – 3)2 + (y – 3)2 = 2,25 
D. (x + 3)2 + (y + 3)2 = 2,25 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
22. Si se ubica el sol en el centro del plano cartesiano (figura anterior), la distancia al cual 
se ubicaría  la tierra y cortando en este caso al eje y seria: 
A. 1,5.  
B. 1. 
C. 3. 
D. 2,5. 
 
23. La distancia promedio entre el sol y la tierra es de ciento cincuenta millones de 
kilómetros, es decir: 
A. 1,5 + 108km  
B. 1,5 x 108km 
C. 1,5 / 108km 
D. 1,5 - 108km 
24. Si cambiamos el sistema sol-tierra, por el de tierra- luna, en la gráfica de la pregunta 
21, donde el radio de este nuevo sistema es 3, la ecuación del nuevo sistema seria:  
A. (x – 3)2 + y2 = 3 
B. x2 + (y - 3)2 = 3  
C. (x – 3)2 + (y -3)2 = 9  
D. (x +3)2 + (y +3)2  = 9  
 
25. Sí la luna describe un círculo alrededor de la tierra con ecuación 25,222  yx  su 
gráfica es: 
A. 
 
 
 
 
 B.    
 
 
 
    
  
   C. 
 
 
 
 
 
D. 
  
 
 
 
 
 
Apéndice 2  EXPERIENCIA DE LA PRACTICA DOCENTE. 
 
El poder tomar un curso de astronomía en la maestría fue muy emocionante, pues éstos 
no se veían en ninguna carrera en la universidad. Ya que  siempre he sentido especial 
admiración por los astros, ésta era una materia pendiente en mi itinerario sólo que no 
tenía como llenar este espacio y sólo se satisfacía de manera empírica o de lo que podía 
tomar de la televisión. Pero se me dio la oportunidad de matricular este curso y no la 
desaproveché; enseguida me hice anotar y muy ansioso esperaba el inicio de las clases. El 
día de la primera clase, al pasar al auditorio y no ver a nadie parado allí tomando la rienda 
del curso me pareció muy raro, cuando apagaron las luces e inició la obra de teatro me 
sentí muy confundido, pues nunca en mi experiencia por el estudio me había tocado el 
inicio de una materia de tal forma, ¡Con una obra de teatro! ¡Y por algunos muchachos! 
fue algo realmente inesperado y diría yo bien atrevido. Al iniciar los comentarios del 
profesor, lo único que pensé era que este curso iba a estar bien raro, pero se notaba 
demasiado interesante. Ese día nos anunciaron una de las tareas más importantes que he 
realizado en mi trayecto por el aprendizaje, sólo que en esos momentos no pensaba en 
que lo que iba a hacer, pues hasta el momento no la he terminado y por lo que creo nunca 
la terminaré;  me tendría muy ocupado y pensando por mucho tiempo, inclusive creo que 
hasta el final de mis días, pues de esto es difícil soltarse, o por lo menos para mí lo es. 
En aquella clase se nos hizo una introducción a los observatorios antiguos y de lo 
importantes que habían sido para las culturas en general, y que el motivo que había hecho 
que éstos se perdieran consistía básicamente en razones comerciales y en nuestro modo 
de vida acelerado. Estas reflexiones hechas por el profesor, además de su forma cálida, 
placentera y entusiasta de presentar el conocimiento, me mandaron muy pensativo para 
la casa ese día.  
Como tuve la fortuna de tomar el curso con un compañero de trabajo, al día siguiente y 
aprovechando las inmensas oportunidades que nos brinda el espacio del colegio, nos 
dimos a la tarea de buscar el mejor sitio para ubicar nuestro observatorio solar a la 
antigua. Creyendo ubicado el sitio, una terraza alta por encima de la capilla, solicitamos el 
permiso correspondiente para subir allí y realizar nuestro cometido, se organizó todo y 
trazamos la circunferencia, mandamos a construir un Gnomon, pintamos y tomamos fotos 
por montones. 
Muy emocionados llegamos donde el profesor a contarle de nuestro trabajo y él, con la 
paciencia que lo caracteriza, nos fue dando indicaciones, aunque realmente fueron más 
preguntas que respuestas; eso sí, nos puso a buscar información por montones. 
A medida que pasaban los días, nos encontramos madrugando más de lo normal; pues 
para llegar a San Antonio de Prado en la vereda La Florida antes de que amanezca, a eso 
de las 5:45 AM, hay que levantarse un poco más temprano. Fue ahí donde empezaron las 
penurias, pues madrugar para ver un montón de nubes grises no tiene nada de 
interesante, luego quedarse hasta el ocaso y a última hora nublarse todo es bastante 
incómodo. En los momentos de tomar los registros no aparecían los apoderados de las 
llaves, ya que nunca nos las suministraron permanentemente; días completamente 
nublados, que nos hacían perder la madrugada; y si a todo eso le sumamos que los datos y 
registros que obteníamos no estaban buenos, lo que se tiene es un gran desánimo y en 
algunos casos desesperación al no darse nada de lo pensado. Pero a pesar de todo seguía 
la actitud positiva y  en toda esta situación, que parecía adversa, surgió algo muy 
inesperado, ya que muchísima gente nos observaba bastante, estaban los estudiantes, en 
este caso de noveno, décimo y undécimo grado, quienes de forma voluntaria se tornaron 
muy dispuestos a trabajar con nosotros, estaban muy pendientes de las horas de los 
registros, de conseguir las llaves a tiempo, inclusive madrugaban y se quedaban hasta que 
el sol se ocultara; se la pasaron varias veces, todo el día en el colegio acompañándonos y 
aprendiendo con nosotros. 
No solo fueron los alumnos, también un grupo de docentes muy madrugadores, quienes 
siempre llegaban primero que todos los demás al colegio, empezaron a notar que cuando 
ellos llegaban nosotros ya estábamos allí, por lo tanto, no se demoraron en preguntar 
¿Qué hacen tan temprano en el colegio?. Al contarles de nuestra situación de trabajo, se 
quedaron muy inquietos y empezaron las preguntas, como niños de escuela, ¿Qué están 
haciendo? ¿Para qué es ese palo? ¿Por qué tan temprano? 
Con el transcurrir del tiempo nos dimos cuenta de que la capilla presentaba demasiadas 
dificultades, no sólo de acceso sino de fiabilidad en los registros por lo que decidimos 
trasladarnos al patio central, y ahí si fue la novedad más tremenda en todo el colegio. Allí 
ya aparecieron los niños de primaria, y éstos son más inquietos que todos; nos llovían 
preguntas por montones, y al menor descuido teníamos que salir corriendo detrás de 
algunos de ellos pues salían con el Gnomon al hombro. 
A pesar de todo, nos pudimos dar cuenta que la astronomía despierta un interés, creo yo, 
casi innato en el ser humano. Fue mucha la gente que se arrimó a mirarnos y a preguntar, 
no eran sólo los niños, eran todo tipo de estudiantes, compañeros y personal que labora 
en la institución, que se mostró interesada en nuestro trabajo. Ya no solo llegaban a 
preguntar, venían a indagarnos ¿Giovanni, viste salir el sol hoy? La luna ¿La viste anoche? 
Es impresionante la forma en que el ser humano, con una pequeña estimulación, logra 
fijarse en cosas que le han pasado desapercibidas, en este caso por toda una vida. Ya ellos 
querían que les respondiéramos todas las dudas, algo que se nos tornó muy difícil. 
Pero teníamos que seguir adelante con la tarea, además de responder preguntas. Para 
localizar los puntos cardinales tuvimos muchas dificultades, pues nos valimos de la valiosa 
brújula, estábamos seguros de que éste era un método efectivo que nos daría con 
exactitud la dirección de la línea norte sur; pero al tratar de confirmar con el día del 
equinoccio no nos cuadraba. Fue bastante lo que tuvimos que investigar y con la asesoría 
del profesor Miguel, llegamos a la respuesta. Resulta ser que el polo norte magnético no 
es el mismo que el polo norte geográfico, y que en la ciudad de Medellín está desviado el 
uno del otro alrededor de 5°. Pero esto, a pesar de ser un obstáculo, resultó ser una 
confirmación bastante gratificante, puesto que, cuando fuimos a medir de nuevo en el 
observatorio la diferencia que nos dio la línea norte sur con la línea que íbamos a trazar 
con la brújula, nos dio un valor muy cercano a los 5°. Esto nos dio muchísima emoción ya 
que confirmaba que nuestro trabajo estaba bien encaminado. 
Uno de los días más esperados para nosotros, era el día del equinoccio el 21 de 
septiembre del año 2010, en el íbamos a comprobar la latitud de Medellín, con un valor de 
6.17° aproximadamente; el reto era lograrlo con el tamaño de la sombra proyectada al 
mediodía ese día. Fue una fecha importantísima para nuestro proyecto. Este dato nos 
podía confirmar que todo lo que teníamos hasta el momento se encontraba bien, además 
nos realzaba la no necesidad de instrumentos sofisticados para llevar a cabo la verificación 
de datos que parecieran de mucha complejidad o de difícil obtención; en fin, este dato nos 
confirmaría la importancia de un observatorio solar y de toda la información y trabajo que 
podríamos hacer allí. Llegó el día esperado y, claro, no podía faltar el tropiezo, como si se 
tratara de poner suspenso; la mayor parte de la mañana estuvo despejado y luego a la 
hora indicada, llegando al mediodía, se empezó a opacar, y sólo pasada las doce, a esos de 
las doce y diez minutos se proyectó una sombra, la registramos, y con la altura del 
Gnomon, hallamos el valor del ángulo de inclinación, y la sorpresa que nos llevamos fue 
tremenda cuando el valor nos dio 6.56°, lo cual a mí me puso a brincar de alegría. Todo 
indicaba que el trabajo estaba quedando como se esperaba y que todo el esfuerzo y 
dedicación estaban dando sus frutos. 
Esta fue una experiencia muy bonita que personalmente me transformó muy 
significativamente; me permitió otra perspectiva del planeta, de mi entorno y de la forma 
en que podría abordar la ciencia, sea cual fuera. Es una forma sencilla que sólo requiere 
de un pequeño esfuerzo, pero eso sí de muchas ganas y entusiasmo. Pero resulta que 
todavía faltaba lo mejor del curso, ya habíamos trabajado muchas cuestiones relativas a la 
tierra y ahora pasábamos a observar el espacio y mejor dicho ahí empezó la gran 
diversión. Nosotros mismos construimos la carta celeste, con la ayuda del señor Jorge 
Morante, acompañante en el curso del profesor Miguel. Una vez construida ésta, el 
entusiasmo no paraba; pero lo más emocionante de todo fue estar ubicado en el 
observatorio una noche y poder observar con detalle las constelaciones, el brazo de la vía 
láctea, satélites artificiales, planetas, y otro montón de conceptos que antes sólo los podía 
referenciar de nombre; ahora se me posibilitaba el observarlos y ubicarlos con una 
facilidad tremenda. Este trabajo estaba tomando unas dimensiones, para mí, muy 
interesantes. Sinceramente la carta celeste es el mejor juguete que he tenido en mis 
manos, un regalo de don Jorge que no se me olvidará nunca. 
Toda esta emoción no solo la llegamos a sentir Edwin mi compañero y yo. Fue algo que se 
transmitió a muchísimos alumnos de todos lo grados, a nuestros compañeros y a 
cualquiera que se nos acercara de cualquier forma; toda esa energía que se sentía cuando 
hablábamos de astronomía, me dejó pensando en que podía ser una muy buena forma de 
abordar la enseñanza y trabajar con los estudiantes ya que los vi muy entusiastas. En esos 
momentos pensé en enfocarme en el trabajo de grado utilizando la enseñanza de la 
astronomía. Así entonces decidí proponerle al profesor Miguel Monsalve, que asesorara 
mi trabajo de grado. Dicho trabajo, en esos momentos, pretendía realizar una unidad 
didáctica, la cual me serviría para trabajar la astronomía con los estudiantes del colegio y 
así, dejar un camino listo para continuar con este tema que me emociona en cantidades y 
que notaba un interés inusitado en los alumnos en general del cual me podría aprovechar. 
Mientras me encontraba organizando la propuesta de trabajo de grado, ocurrió la tragedia 
del tsunami en Japón y fue mucho lo que se habló y se vio de tan desafortunada situación. 
Pero un día cualquiera, en la clase de décimo grado llegó una niña con una pregunta bien 
interesante, ella quería saber si era cierto que el tsunami había movido el eje de la tierra; 
cuando intento explicarle esta afirmación recogida de los medios de comunicación, me 
doy cuenta de que ninguno de mis alumnos tenía la menor idea de lo que es el eje de la 
tierra, y con el montón de cosas que pregunté en esos momentos pude verificar que 
respecto a su posición en la tierra y los conocimientos que deberían poseer para poder 
ubicarse con facilidad en el planeta, no tenían lo necesario para ello; así que todos estos 
conceptos escuchados a través de los medios de comunicación, sólo eran noticias vagas 
que no llevaban a los estudiantes a una reflexión sobre lo escuchado. 
Este motivo me dejó muy pensativo y en algún momento pensé en un trabajo que los 
pudiera ayudar a esclarecer un montón de situaciones que les son muy ajenas y que 
realmente, en este caso sólo se necesitaría un poco de observación, además de aprender 
unos conceptos  y realizar unos trabajos muy sencillos. Pensé entonces en utilizar la 
enseñanza de la astronomía para potenciar o desarrollar el pensamiento espacial. Me 
base en las proposiciones de Howard Gardner sobre los diferentes tipos de inteligencia y 
me decidí por una práctica docente, donde se pudiera realizar un trabajo de astronomía 
que me permitiera construir varios conceptos que tendrían como fin principal el desarrollo 
del pensamiento espacial. Con el trabajo de astronomía se pueden realizar observaciones 
de las salidas y las puestas del sol y de la luna, el paso de los astros por los meridianos del 
sitio de observación, los solsticios y los equinoccios, las fases de la luna y la luz cenicienta 
que ésta presenta; se pueden ubicar los puntos cardinales oriente-occidente, norte-sur, se 
pueden medir ángulos rectos, las declinaciones de los astros en el horizonte y al pasar por 
el lugar, las longitudes de las sombras del Gnomon, diferentes ángulos en la tierra y en el 
cielo; las matemáticas a construir, por ejemplo en trigonometría, ángulos y sus medidas 
(grados, minutos y segundos), construcción de tablas de tangentes, triángulos esféricos; 
en geometría, se pueden trazar líneas rectas y circunferencias, líneas paralelas, 
perpendiculares y tangentes, planos y líneas horizontales y verticales, triángulos 
rectángulos con relaciones pitagóricas, curvas, cónicas; se pueden trabajar conceptos 
físicos como la medida del tiempo, las verticales, plomadas y el concepto de gravitación, el 
magnetismo terrestre y el uso de la brújula, las propiedades de la luz, refracción, reflexión 
y dispersión, los fluidos estáticos y en movimiento, la traslación y la rotación, el 
movimiento circular, y la relatividad del movimiento, más aun el concepto de relatividad; 
se puede ingresar al tratamiento histórico de las ciencias, a las culturas antiguas y a la 
mitología de muchísimos pueblos; además se pueden intercambiar conceptos con la 
biología, contando cómo el sol rige el clima en el planeta, cómo la luna y el sol provocan 
las mareas, cómo la luna interfiere en las épocas de cultivo. Este trabajo con los 
estudiantes me permitía unas inmensas perspectivas, las cuales no podía dejar pasar, 
entonces aproveché el momento y me dispuse a organizar la propuesta para iniciar el 
trabajo. 
Me decidí a trabajar con los alumnos de décimo grado, y les realicé la propuesta, y la 
sorpresa se dio cuando me respondieron que les parecía muy interesante.  
La verdad nunca me alcancé a imaginar lo que estaba por venírseme encima; cuando inicié 
contándoles cómo íbamos a realizar todo, se mostraron muy dispuestos y pude notar en 
ellos un entusiasmo que pocas veces he podido ver en estudiantes. Al inicio de las clases 
lo que más me impresionó, fue el volumen de preguntas que me hacían, no alcanzaba a 
responder algo cuando ya habían dos o tres preguntas más. El tiempo no alcanzaba y las 
preguntas seguían llegando. Fue tan interesante el trabajo, que muchos de los estudiantes 
que no se motivaban con nada de lo que yo hiciera se mostraron muy atentos e inquietos. 
Resultó ser la astronomía un detonante de la motivación de los estudiantes. 
Se inició el trabajo contando sobre los observatorios antiguos, se les contó de los 
observatorios solares más famosos y como se utilizaban por estas civilizaciones antiguas, 
de cómo adoraban el sol, la luna y los planetas, del aprovechamiento de los observatorios 
para conocer las épocas de cultivo, las temporadas de caza, de lluvia, de inundaciones, 
además de lo avanzados que estaban estos en la observación a los astros, ya que desde los 
observatorios eran capaces de calcular eclipses.  
La primer tarea que se les asigno, consistía en ubicar un terreno apropiado para realizar el 
montaje del observatorio, el cual deberían hacer en grupos de trabajo, cada grupo debía 
construir su propio Gnomon, su cuerda de los doce nudos (herramientas básicas para el 
trabajo en el observatorio solar); luego de encontrar el terreno donde ubicarían el 
observatorio, debían construir la circunferencia del observatorio. Todo esto lo plasmarían 
en una guía de trabajo, con el respectivo registro. 
Una vez recolectado y revisado el trabajo propuesto, se comienza a registrar las salidas y 
puestas del sol, esto se hace en el colegio, para mostrarles a ellos la forma en que harían 
sus observaciones en la circunferencia de ellos, se les hace notar que el sol se va 
desplazando por el oriente a medida que van pasando los días, y que depende la época 
del año en que se registre la salida, es su desplazamiento. Ya hecha esta aclaración se les 
pide que traigan los registros de algunos días, donde se pueda observar la salida del sol, 
referenciada está en un punto del horizonte, una montaña o un edificio; además de que lo 
hagan en diferentes días para poder observar el movimiento que presenta el sol a lo largo 
del año. 
Visualizado por los estudiantes el movimiento del sol, se les hace la anotación de que él no 
siempre sale por el oriente, ya que en una época del año sale por el nororiente y otra por 
el sur oriente; y que solo en un día sale exactamente por el oriente. Se les cuenta que esta 
es una fecha especial, en la cual a lo largo de toda la historia que se conoce de los 
observatorios antiguos, se ha celebrado con rituales especiales, además en los países que 
están más al norte y al sur que la posición de nosotros, este día indica el inicio de las 
estaciones, estamos hablando del equinoccio. 
Conocido este dato se les indica que este día en especial pueden marcar la línea oriente-
occidente, con relativa exactitud y que luego de marcar esta con la cuerda de los doce 
nudos, formando un triángulo rectángulo en una relación pitagórica (3-4-5), lados de un 
triángulo rectángulo, igual a la cantidad de nudos); el triángulo formado ayudaría a marcar 
una línea perpendicular a la línea oriente-occidente, esta línea perpendicular nos daría la 
línea norte-sur con cierta  exactitud. 
Luego los estudiantes pasaron a realizar sus líneas en sus observatorios y de allí a tomar 
registros de la salida y puesta del sol, para así reconocer la posición de sol y verificándose 
así los movimientos a lo largo del año.  
Después de esto se dio inicio al trabajo relativo a la ubicación a lo largo del planeta, 
Primero se les pidió que realizaran un dibujo de cómo se veían ellos  ubicados en la 
superficie del planeta. Luego se pasó a explicar cómo se ubica un punto en cualquier parte 
de la superficie, en la forma a que se encuentra distribuida la esfera terrestre, la latitud y a 
la longitud, esta actividad se realizó utilizando unos mapamundis inflables, donde todos 
los estudiantes tuvieron la posibilidad de manipular y observar el mapamundi. En este se 
puede observar cómo está dividida la tierra, con sus diferentes latitudes y longitudes; la 
actividad que se les propuso, consistía en ubicar diferentes ciudades alrededor de toda la 
esfera terrestre. 
Desafortunadamente las condiciones que se presentaron en la institución educativa, tales 
como actividades lúdicas y deportivas, salidas pedagógicas, reuniones de profesores, 
capacitación de maestros y otras, no permitieron un trabajo continuo en la actividad de 
astronomía, por tal motivo no se pudo seguir con la línea que se pretendía, ya que 
después del trabajo con las coordenadas terrestres se deseaba seguir con la esfera celeste 
y las coordenadas celestes; de esta forma, al terminar con las actividades de las 
coordenadas terrestres se hizo el postest, donde se obtuvieron unos resultados, 
satisfactorios, demostrándose una ganancia en el desarrollo del pensamiento espacial. 
Pero lo más interesante de la realización de esta práctica docente, se noto fue en la gran 
disposición y animo que demostraron los estudiantes a través de todo el trabajo; con ellos 
se ganó en entusiasmo todos presentaron una inmensa disposición para realizar las 
actividades y además se les nota aun las ganas de seguir con el trabajo, pues aún siguen 
mirando el cielo, siguen haciéndome preguntas, y constantemente me invitan para que 
sigamos con las actividades de la astronomía. 
Hay un caso de un alumno en particular que siempre se mostró adverso a las clases, y hoy 
por hoy es un joven muy entusiasta, mira todo el tiempo hacia el cielo y se mantiene en 
constante funcionamiento de aprender lo que más pueda de astronomía, no pasa ningún 
día en el colegio sin que me pregunte algo, ¿Qué por qué llueve? ¿Cómo veo los planetas? 
¿Cómo distingo las constelaciones? ¿Qué es un agujero negro? Y una cantidad de 
preguntas que me han dejado muy sorprendido, pues este joven era muy apático para 
estudiar, más sin embargo este trabajo en astronomía lo ha puesto en una dinámica muy 
diferente. Es un estudiante que se está levantando tempranísimo, solo pare ver salir al sol, 
mira la luna hasta altas horas de la noche y hace poco se dio cuenta que apenas que la 
luna también se puede ver en el día. Hace poco me contaba que en la casa de él y que los 
vecinos lo están tildando de “loco”, solo por el hecho de estar mirando el cielo y 
mostrándole a todos lo fascinante que es. 
Esta práctica me deja como conclusión, que los métodos de abordar el conocimiento son 
muchos y que no necesito de mucho material ni de la tecnología para llegarle a los 
estudiantes, solo con una buena idea y muchísimas ganas se puede acceder a motivar 
fácilmente a cualquiera, lo más importante es dejar el trabajo tradicional a un lado y 
proponer nuevas formas con esto se puede ganar mucho, no solo en lo personal sino en la 
relación con ellos, además se puede mejorar el estilo de enseñanza y así lograr que ellos 
accedan a mejorar sus conocimientos, se motiven y logren sentir atracción por aprender, 
que se pasó por la escuela no sea desalentador, más bien por el contrario que allí puedan 
encontrar un sitio donde se desarrollen y capaciten, donde mejoren sus habilidades, 
actitudes, aptitudes y sobre todo que tengan en el colegio un espacio donde se puedan 
sentir seres humanos que están aprendiendo y mejorando en su diario vivir.  
Ellos ganaron mucho y pienso que lo seguirán haciendo, pues como conté al principio esto 
es un trabajo de nunca acabar, pues ellos tienen su observatorio y ahí pueden continuar 
con sus observaciones y miradas al cielo; pero yo también gane cantidades, ya que la 
experiencia vivida con mis estudiantes me ha representado mucha ganancia en el campo 
educativo, ningún libro me hubiera preparado o advertido de lo que iba a suceder con 
esta práctica. Pienso que lo mejor de todo fue la motivación que se alcanzó con los 
estudiantes, pues como lo dije anteriormente la motivación alcanzada por ellos no creo 
haberla lograda nunca con ningún otro trabajo que haya llevado a cabo; además de eso se 
mostró una ganancia en el aprendizaje y en el pensamiento espacial, que creo no hubiera 
sido tan buena si la enseñanza se hubiera tratando tradicionalmente. 
 
